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Manuel Antonio Garretón

SOBRE CULTURA, DEMOCRACIA Y 

CIUDADANÍA EN AMÉRICA LATINA HOY

En este texto lo que sigue serán notas o apuntes que expresan, 

como su título lo indica, algunas reflexiones sobre cultura y democra-

cia en los tiempos actuales. Más que el desarrollo sistemático de los 

conceptos, se busca comprender, desde la perspectiva de la dimensión 

cultural, la problemática actual de la democracia en América Latina.2

Sobre democracia y ciudadanía

Para entrar en la discusión sobre la existencia o no de una cri-

sis de la democracia y de qué tipo de crisis, temas fundamentales 

en el debate actual que no se reduce solo a cuestiones puramente 

políticas, sino que abarca dimensiones sociales y culturales, vale la 

pena volver al concepto mismo de democracia. Sin pretender nin-

guna novedad, tomamos como referencia la sociedad histórica en 

la que se dan las democracias actuales que es la sociedad Estado o 

nación o la polis o más simplemente país. Ello significa que no nos 

2  Este trabajo tiene como base, revisada y corregida, la exposición en la Mesa “Cul-
tura, fortalecimiento de la democracia y combate a los autoritarismos” del Seminario 
II “Cultura, democracia y ciudadanía en América Latina” en la Universidad Federal de 
Minas Gerais, Belo Horizonte, Brasil, del 29 de octubre al 1 de noviembre de 2024. Ex-
preso aquí mis profundos agradecimientos a l@s organizadores de este evento. Hemos 
mantenido relativamente el tono más coloquial de la exposición oral. 
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referimos al concepto aplicado a ámbitos o espacios específicos al 

interior de esa sociedad.

Nuestro aprendizaje bajo las dictaduras militares llamadas nuevo 

autoritarismo o dictaduras militares del Cono Sur, entre otras denomi-

naciones, reconoce la existencia de dos dimensiones de la democracia 

que son constitutivas de ella (O´Donnell, 2024). No hay democracia si 

no están presentes ambas dimensiones, lo que nos permite dejar de 

lado la concepción de dimensión mínima. Las dos dimensiones son, por 

un lado, la social, para decirlo esquemáticamente, que tiene que ver 

con la cohesión de una sociedad, con la igualdad de condiciones de 

participación en la vida política, lo que refiere al sujeto de la demo-

cracia, como lo veremos más adelante. Esta dimensión, que fue lo que 

primó en las concepciones del pensamiento de izquierda durante largas 

décadas, cuando se hablaba de la democracia sustantiva, opuesta a la 

democracia “formal” o “burguesa”. 

Con el advenimiento de las dictaduras militares y su término con 

las democracias existentes en la época, si bien imperfectas, la cuestión 

de los derechos humanos y ciudadanos mostró cuán sustantiva eran las 

democracias que los respetaban y promovían: no había nada más sus-

tantivo que esos derechos. Y no hay democracia, aunque se cumplan los 

requisitos del sistema político, si no está la dimensión de igualdad en el 

respeto y la promoción de los derechos humanos. Y tampoco hay de-

mocracia política propiamente tal, es decir, representación y separación 

de los poderes públicos, elecciones, pluralismo, libertades, etc., si no se 

incluye, en su definición de la democracia como “el gobierno del pueblo, 

por el pueblo, para el pueblo” la dimensión de un sujeto de derechos, 

un pueblo, cuya expresión institucional llamamos ciudadanía. Así, no 

hay democracia si, junto a la representación, los partidos políticos, las 

elecciones, el voto ciudadano, el principio de alternancia, la separación 
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de poderes, etc., no hay un sujeto de los derechos: pueblo o ciudadanía. 

Este último concepto, ha ido viviendo un proceso de profundización y 

ampliación, tanto respecto al papel que juega en los procesos de parti-

cipación en las decisiones, más allá del voto, como de sus derechos y de 

quienes son parte de este sujeto colectivo (Garretón, 2006, 2012, 2014a). 

Para decirlo en términos simples: en una sociedad en que la di-

mensión política de democracia funciona perfectamente, pero tuviera, 

por ejemplo, una alta desigualdad respecto de los derechos ciudadanos 

o exclusiones de importantes sectores sociales, no puede considerarse 

una democracia. O, por otro lado, por ejemplo, si hay manifestaciones 

permanentes del pueblo y no hay elecciones, aunque el pueblo se ex-

presa en las calles, no hay democracia. Es básico entender la inseparabi-

lidad de las dos dimensiones del concepto de democracia.

Hemos señalado la importancia fundamental del concepto de 

ciudadanía, un sujeto de derechos consagrados por el Estado. Se ha ido 

avanzando en la historia, en distintos países, lo que se reconoce por 

derechos civiles, derechos políticos, derechos económico-sociales y, lo 

que veré más adelante, nuevos derechos, entre los que se encuentran 

los derechos culturales. El derecho al medio ambiente no existía hace 

30 años y, por lo tanto, no formaba parte de la ciudadanía, hoy sí. Y 

su no reconocimiento o la existencia de grandes desigualdades en este 

ámbito o en los otros derechos, implica que no estamos en un régimen 

o sistema democrático. 

Sobre la crisis de la democracia

Como sabemos, hoy cuando hablamos de crisis de la democracia 

o amenazas a la democracia, estas tienden a verse como provenien-

tes de amenazas de nuevas formas autoritarias distintas a las dictaduras 
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militares que nos asolaron durante más de treinta años, desde la década 

de los sesenta del siglo pasado. Hoy, en general, aunque no exclusiva-

mente, se habla principalmente de autoritarismos populistas represen-

tados por personalidades determinadas, casi todas de extrema derecha. 

El tema de la crisis de la democracia se plantea sobre todo en el ámbito 

político donde parecieran constituirse tales amenazas (Levitsky; Ziblatt, 

2015; Przeworski, 2022). Ello ha llevado a muchos a hablar de definición 

mínima de la democracia, lo que, a mi juicio, dificulta entender la idea 

misma de democracia o la naturaleza o multi dimensionalidad de sus 

crisis contemporáneas (Castells, 2017).

Así, al menos en el caso de los países que vivieron las dictaduras 

militares, las llamadas del Cono Sur, aunque sus rasgos puedan exten-

derse más allá de ellos, es posible afirmar que la amenaza principal a las 

democracias pareciera que hoy no viene de las posibilidades de golpes 

militares. Hoy, la amenaza principal proviene de lo que ocurre en la 

democracia, de su propia crisis que genera respuestas como, quizás la 

más grave, la de los autoritarismos de derecha, cuya fuerza proviene 

a nuestro juicio de los problemas internos de la democracia. Esto es 

distinto al caso de las democracias que dieron origen a las dictaduras: 

en aquellas había actores nacionales (derecha clásica y militares) e in-

ternacionales (EE. UU.) que tenían un proyecto distinto a la democracia. 

Querían tomar el poder, independientemente de que la democracia 

funcionara o no. En definitiva, la amenaza actual viene de lo que ocu-

rre con la descomposición de la democracia, el debilitamiento de su 

legitimidad y relevancia para vastos sectores de la población, la resig-

nificación de la ciudadanía, todo lo cual tiene sus raíces en transforma-

ciones sociales y culturales de la sociedad contemporánea con efectos 

particulares en América Latina (PNUD, 2004; Calderón; Castells, 2019; 

Tzeiman; Martuscelli, 2024).
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Sobre el cambio societal

Para entender lo que podemos llamar hoy crisis de la demo-

cracia, no puede ignorarse que estamos en presencia de un cam-

bio de la magnitud y radicalidad de lo que ocurre con la revolución 

industrial y política desde mediados del siglo XVIII y siglo XX. Se 

trata del advenimiento de un nuevo tipo societal, de un tipo que 

paulinamente va transformado a la sociedad industrial de Estado 

Nacional, a través de procesos, entre otros, como la globalización y 

las nuevas revoluciones científico-tecnológicas y comunicacionales, 

que configuran el tipo ideal de “sociedad de la información”, “de 

la comunicación”, “sociedad global”, “sociedad digital o informática”, 

“sociedad en red”, “sociedad líquida”, entre otros nombres, según sea 

el aspecto que se quiere resaltar (Touraine, 2013; Bauman, 2003). La 

diferencia con el fenómeno de configuración de la sociedad indus-

trial de Estado nacional es que este nuevo tipo societal tiende a 

ser de carácter planetario y se realiza menos en formas de rupturas 

y más como transformaciones internas. Ello hace que estemos en 

presencia de sociedades hibridadas por, principalmente, dos tipos 

societales, y en el que lo que se ha llamado la aceleración es un rasgo 

central de la transformación (Garretón, 2014).

Para efectos de nuestro examen de los problemas que enfrenta la 

democracia en este contexto, nos referiremos solo a dos rasgos del tipo 

societal sociedad de la información globalizada. Por un lado, el Estado 

deja de ser el único referente de la acción colectiva, de la sociedad o 

país. El Estado sigue jugando un rol fundamental, pero está atravesado 

en algunos casos, ya no solo por algún imperialismo de distinto tipo 

(es decir, otros Estados), sino que este nuevo tipo de sociedad penetra 

en todas sus dimensiones a las sociedades históricamente constituidas, 
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generando una profunda disrupción de lo que podríamos llamar las cul-

turas nacionales o plurinacionales de las sociedades.

Un segundo rasgo es un debilitamiento muy profundo de la legi-

timidad de las instituciones clásicas de la sociedad industrial de Estado 

Nacional: el nuevo tipo societal no tiene instituciones. Las sociedades 

industriales de Estado Nacional, los países, para ser más simples son so-

ciedades de instituciones, las que son penetradas aceleradamente en 

todas sus dimensiones por el nuevo tipo ideal de sociedad de la infor-

mación globalizada. La consecuencia de ello es la pérdida de legitimidad, 

el debilitamiento o desaparición de las instituciones clásicas. La institu-

ción familiar, entre otras, es una expresión de ello.

Desde otro ángulo más general, lo que tiende a debilitarse y des-

legitimarse es la idea y experiencia de mediación, reemplazada por la 

instalación del principio de inmediatez en su doble sentido. Por un lado, 

en la medida que las instituciones constituyen canales o normas que 

intermedian entre los individuos y su acción, la ausencia de mediación o 

lo inmediato supone que no hay normas ni actores que canalicen o in-

termedien entre les individuos y su acción o expresión de su deseo. Por 

otro, el tiempo es otra mediación que se busca superar eliminándolo, lo 

inmediato es la ausencia de mediación temporal. Las nuevas formas de 

comunicación tienden a hacer desaparecer las mediaciones temporales 

y espaciales. En el espacio digital todo se caracteriza por la inmediatez. 

Y eso provoca necesariamente rechazo a la mediación, a tener que es-

perar. Las mediaciones han perdido relevancia. 

Relacionado con los rasgos anteriores, la horizontalidad y el recha-

zo de jerarquías y representaciones caracterizan las relaciones, lo que 

puede apreciarse tanto en la educación como en la familia. 

Pero los rasgos propios de este tipo ideal en el concepto we-

beriano deben ser considerados en su interacción con los rasgos 
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histórico-estructurales de las sociedades latinoamericanas y con el mo-

delo de desarrollo impuesto en las últimas décadas (Calderón; Castells, 

2019; Ruiz, 2019). Respecto de los primeros están el tema fundamental 

de la desigualdad social en sus diversas dimensiones, la diversidad cul-

tural, la distancia con la política institucional, el subdesarrollo socioe-

conómico, entre otros. Respecto del segundo, se trata del neoliberalis-

mo con sus consecuencias no solo económicas, sino el aumento de la 

desigualdad, el debilitamiento del Estado y el individualismo como un 

componente fundamental de la acción. Se trata de un individualismo di-

ferente al clásico, que combinaba elementos más altruistas o empáticos 

en que el sujeto entendía al otro también como sujeto. El individualis-

mo predominante hoy es uno que podría llamarse egoísta o “posesivo” 

(Macpherson, 1979), que tiene que ver con el no reconocimiento del 

otro como sujeto. Es un individualismo consustancial o consecuencia de 

este modelo de desarrollo y se transforma en un componente central 

del tipo societal descrito. Puede llevar a una desconfianza radical de la 

acción colectiva y las instituciones, o a considerar a estas últimas como 

el instrumento exclusivo de sus propios intereses y visiones particulares 

o a proyectarse en la expresión de identidades colectivas. 

Los elementos señalados generan problemas, que examinaremos 

desde la perspectiva cultural, para la viabilidad y legitimidad democrá-

ticas, en una región que nunca antes en su historia había contado con 

tantos países con este tipo de régimen político. 

Sobre la cultura y la crisis de la democracia

La dimensión cultural de las transformaciones señaladas se expre-

sa, en el caso latinoamericano, en un cambio en lo que podríamos llamar 

los ethos democráticos o los principios por los cuales se adhiere a la 
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democracia y el sentido que se le da (Garretón, 2014a). Esquemáticamente, 

podríamos distinguir un primer ethos, clásico, que combina elementos 

con predominios diversos, republicanos y liberales. Podríamos incluso 

hablar de dos ethos clásicos. Este ethos fue siempre débil en América 

Latina, a diferencia de los países europeos o Estados Unidos y tuvo su 

momento principal en la lucha contra las dictaduras militares a las que 

nos hemos referido y los procesos de democratización que les siguieron. 

En América Latina predominaros históricamente dos ethos, el igualita-

rio o democracia como democracia social, que podríamos llamar ethos 

socialista, y el ethos comunitario que se expresó principalmente en fór-

mulas comunitaristas, movimientos sociales y también populistas. 

Si bien hoy podría señalarse que, y dependiendo de los países 

y también de la fragmentación interna de cada uno, aparece una hi-

bridación de los ethos mencionados, pero quizás amalgamados por un 

nuevo ethos, especialmente en las nuevas generaciones, que recoge la 

dimensión más individualista que hemos indicado anteriormente y que 

podríamos llamar el ethos de la autorrealización, la democracia como el 

espacio en que “se puede hacer lo que se quiere”, en que lo que importa 

es cómo le va a cada cual y a sus iguales más que cómo le va a la socie-

dad. La volatilidad del voto es una expresión, entre tantas otras, de ello.

A su vez hay un cambio en el demos, la base social, o sujeto de la 

democracia. El demos clásico era la ciudadanía, el demos socialista es la 

clase, el demos del ethos comunitario es el pueblo. El demos en la so-

ciedad actual, sin que desaparezcan los anteriores, está constituido por 

individuos e identidades, algunas de estas últimas, las más tradicionales, 

concebidas como comunidades.

Esto va a producir una consecuencia para la democracia actual. 

De alguna manera el demos, la base social o sujeto clásico, la ciuda-

danía, es un sujeto estallado. Al distanciamiento en algunas de estas 
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sociedades entre ciudadanía o pueblo y los actores políticos, lo que se 

ha llamado crisis de representación, en casi todas ellas se agrega una 

fragmentación interna, una ruptura entre movimientos sociales, por un 

lado, y ciudadanía. Hay una ruptura o tensión entre ciudadanía y mo-

vimientos sociales, entre las diversas identidades y movimientos socia-

les, entre estos y las personas atomizadas. También la hay entre movi-

mientos sociales clásicos y los nuevos movimientos más vinculados a 

las identidades o a temáticas que no conocieron la clásica sociedad del 

Estado nacional, como la crisis climática. Tensiones o ruptura que han 

sido recogidas por el movimiento feminista al plantear la cuestión de la 

interseccionalidad (Vigoya, 2016).

Una de las principales expresiones este estallido de la ciudadanía 

son los denominados estallidos sociales, en el último tiempo, y el pro-

ceso constituyente en Chile parece ser un caso emblemático: a partir 

de una propuesta de solución institucional producida por un acuer-

do entre los partidos, se plantea una constitución elaborada principal-

mente por movimientos sociales y la ciudadanía la rechaza (Martuscelli, 

2021; Garretón, 2024). 

En situaciones como las señaladas en que la ciudadanía se trans-

forma en la suma de movimientos, identidades, multitudes e individuos 

atomizados, pierden legitimidad y relevancia los principios de represen-

tación y sus actores principales, los partidos. Y ante una ciudadanía es-

tallada hay una polis estallada. El cambio cultural fundamental es que la 

idea de sociedad como país, la polis, tiende a esfumarse reemplazada 

por el grupo de identificación, el territorio, o a desaparecer en las sub-

jetividades individuales. La sociedad tiende a ser una suma de politicida-

des (Garretón, 2014a; Segato, 2016; Torres; Domingues, 2022), cada una de 

las cuales sin duda tiene una dimensión política, referida a la polis, pero 

la sociedad no es la suma de las politicidades o la suma de identidades 
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y movimientos sociales, sino una dimensión y espacio de debate y pro-

puesta sobre un destino común. Los estallidos sociales, para retomar el 

caso chileno, el más grande en América Latina en su momento, y el pro-

ceso constituyente que le siguió y fracasó, son una expresión de una 

política como suma de politicidades sin política. Y la eliminación de po-

liticidades por parte une proyecto político autoritario también fracasó. 

Lo que está en juego, a mi juicio, es la posibilidad de volver a va-

lorar la política como un espacio y dimensión irreductibles a las otras 

dimensiones y espacios de la sociedad como son la cultura, lo social 

y la economía, aunque todas estén entrelazadas. Hay que entender la 

política, tal como la cultura, la economía, las relaciones sociales o la 

dimensión social, como dimensiones o espacios ontológicos que no se 

reducen a los otros pero que existen imbricados entre ellos de manera 

distinta según las sociedades.

Reflexiones finales

En otros trabajos he hablado de la doble dimensión de cultura 

(Garretón, 2008, 2013). Por un lado, al referirme a las políticas cultura-

les, la cultura es definida como el conjunto de instituciones y aparatos 

consagrados a ella, que son extremadamente importantes, porque son 

las que consagran los derechos. Si entendemos la ciudadanía como el 

conjunto de derechos, —y en la tradición sociológica se reconocen de-

rechos civiles, derechos políticos, derechos económico-sociales y, en 

los últimos tiempos, derechos identitarios, de género, colectivos entre 

otros,— puede hablarse de derechos culturales. Si hay derechos cul-

turales eso permite hablar de ciudadanía cultural como una de las di-

mensiones de la ciudadanía (Garretón, 2008, 2013; Garretón et al., 2003; 

Symmes, 2020; Di Girolamo, 1997; Canclini, 2012).
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La segunda dimensión correspondería al sentido individual y co-

lectivo que se da a la vida, al pasado y al futuro, que podríamos llamar la 

cultura como sustrato. Aun cuando las políticas culturales tiendan a ser 

restringidas a la primera dimensión, siempre tienen esta doble dimensión. 

La ciudadanía cultural tiene, así, su primera dimensión en la ciuda-

danía de derechos que se corresponde con los derechos a la cultura, a la 

creación, a la libertad de pensamiento, etc., reconocidos por la UNESCO 

y las Naciones Unidas. Pero en este concepto de ciudadanía cultural 

existe también la dimensión de cultura como sustrato. Por ejemplo, 

referido a la democracia, a los ethos a los cuales nos hemos referido. 

El sustrato cultural actual en las democracias de América Latina no es 

un sustrato basado en la polis, en la comunidad histórico-política, sino 

constituido principalmente en torno a las temáticas planteadas, como 

hemos indicado, por identidades, derechos de diversos grupos, movi-

mientos sociales, diversas politicidades y subjetividades individuales. 

Todo ello es de enorme significación para una redefinición de los 

contenidos de la política. Pero falta la cultura que remita a la polis, a 

un espacio colectivo muy diverso, muy complejo, pero que tiene cier-

tos horizontes y destino común, como lo fue en otra época la cultura 

nacional popular, más allá de los déficits que puedan imputársele. El 

gran desafío cultural es no solo la defensa de la ciudadanía cultural en 

el aspecto de derechos culturales, sino también en el ciudadano y la 

ciudadana como sujetos, cuyas orientaciones culturales apunten al vivir 

juntos, en común, como sociedad. A mi juicio, lo que se ha debilitado o 

perdido en algunos casos es el cemento cultural de la polis. El problema 

cultural fundamental de las sociedades es que han perdido el cemento 

cultural que tuvieron en otra época. 

Sin duda, se ha avanzado mucho en aparatos, normas y en dere-

chos culturales, pese a que no logran satisfacer el principio de igualdad 
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en la diversidad, pero no puede negarse el déficit en este segundo as-

pecto de construcción de un ethos democrático compartido. Y ello 

nos obliga a pensar en el inseparable doble significado de la democracia, 

como sistema político y como dimensión del orden social cuyo sujeto 

es la ciudadanía. Lo que, a su vez, obliga a pensar y realizar las profundas 

transformaciones en los campos del régimen político y la participación 

social, los sistemas educacionales y comunicacionales, la organización 

territorial, la reforma del Estado, el modelo de desarrollo, por nombrar 

algunos, sin los cuales la democracia caerá en la definitiva irrelevancia y 

pérdida de legitimidad. 
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